Para una jornada de Retiro

Personalizar la propia historia
· Desde la la Palabra de Dios e Sta. Catalina :

Deja que la Palabra penetre en tu corazón para que pueda brotar de él, como manantial, en el tiempo oportuno.

Salmo 139 (138)
Dios conoce todo, conoce toda tu historia, penetra tu corazón, tus sentimientos, tus pensamientos, tus deseos más íntimos.

¿Por qué tu yo se resiste a poner tu historia delante de Dios?

El salmo muestra la experiencia de quien, por fin, no necesita el conocimiento que controla. 

¿Qué controla? ¿La mirada de Dios? ¿No es absurdo pretender controlar al que todo lo conoce?

Entra en la experiencia del salmista: Puedes ser tu mismo  ante Alguien.

Puedes descansar toda tu historia en el Padre. El Padre te conoce y no necesitas defenderte de su juicio.

¿Qué imagen tengo de Dios cuando pienso que me va a condenar? (Jn.12,47)

De la mano de Dios puedes sondear y conocer tu corazón sin juzgarte ni sentirte condenado. De la mano de Dios todo es Providencia y Misericordia. (Oración 19, Sta. Catalina de Siena)

Génesis 21,8-19.

Entra en la experiencia de Agar. Cuando todo parece perdido, cuando tienes miedo o te desespera enfrentarte contigo mismo y tu historia, basta salir de ti y escuchar: “No temas, porque Dios ha oído los gritos del niño desde donde está. Anda a buscar al niño, llévalo firme de la mano, porque de él haré yo un gran pueblo.” Basta salir de ti y mirar: “le abrió los ojos y ella vió un pozo de agua” Basta confiar en su Misericordia y Providencia. Hay que seguir andando nomás....

Lucas 13, 1-21.

Hagámonos parte del grupo que se acerca a conversar con Jesús.¿Qué ideas preestablecidas tenemos sobre el bien y el mal? ¿De donde proceden? ¿Castiga nuestro Padre Bueno?

Dios es el Dios de la vida no de la muerte. Dios es capaz de suscitar vida en cuanto encuentra de nuestra parte un corazón abierto (Jn.9,1-3)

Dios es paciente contigo como con la higuera, Dios endereza a los que se doblan, a lo que te hace estar encorvado bajo el peso de tu pasado.

Si aprendieras a ver el reinado de Dios en el granito de mostaza, en la levadura... Pronto verás fermentar toda la masa.


· Contemplando mi propia historia:

· Nada es irreversible. Todo puede ser revivido dándole un sentido. Recordar no significa pasar la película de la vida en plan objetivo, sino volver a pasarla por el corazón, comprometiéndome con ella, haciéndola mía..

Por supuesto, nadie mira su propia historia sin que se remuevan los fondos: experiencias críticas, sueños íntimos, personas significativas, etc....

· Dios lo ha asumido todo antes que yo. ¿Por qué me niego a re-conocer mi historia? ¿Es que hay algún capítulo que me produce malestar, hasta el punto de que instintivamente quiera arrancarlo? ¿Por qué? Sin duda, está revelándome algo importante de mí no integrado. Algo que puede transformarse, por la gracia de Dios, en talento para mí y para el Reino y los hermanos.

· Mi Verdad.

Recordar, releer y celebrar mi historia.


Recordar: Pasar por el corazón cada acontecimiento negativo o positivo significativo.

1. Dar nombre a los recuerdos. Mira hacia atrás y recorre tu historia.¿Qué experiencias te parecen más significativas, negativas o positivas?

2. ¿Hay algún capítulo de tu vida que preferirías que no hubiese existido? ¿Por qué? Si lo tienes enquistado como algo perturbador, te está revelando cosas muy importantes de ti mismo. ¿Cuáles?

Lo que ahora percibes como herida, a lo que no puedes dar sentido, más tarde lo percibirás como gracia, tal vez la más importante de tu vida.

3. ¿Cuál es tu experiencia configuradora, aquella que te hizo poner en juego y en evidencia lo mejor y lo peor de ti mismo? ¿Cuáles son esos  recursos  interiores (sueños íntimos, deseos, valores, relaciones?

4. ¿Conoces la crisis existencial propia de la etapa de la vida  que estás viviendo? ¿Cómo, con qué, desde dónde la estás afrontando?

Releer los hechos a la luz de los textos bíblicos y del texto de Sta. Catalina. Descubrir lo que Dios hace con el hombre y por el hombre, lo que Dios hizo y hace por mí y conmigo; el estilo de la acción de Dios; la visión que Dios tiene sobre mí, el amor, la misericordia y la Providencia de Dios. Dejar que el amor recuerde y que el recuerdo aumente el amor. El amor hecho memoria reconstruye el pasado y lo integra en la historia de amor salvador de Dios y le da sentido.

5. ¿Qué lugar ocupa Dios en mi historia? ¿Cómo releer mi historia como historia de salvación ? 

6. ¿Qué sentimientos y/o emociones positivos experimento en la confrontación con los textos bíblicos y catalinianos, en esta relectura de mi historia? ¿ Cómo me pueden ayudar esas huellas emotivas positivas en mis vivencias futuras? ¿Cómo me predisponen a obrar y reaccionar ante los hechos de vida futuros? ¿Qué actitudes despiertan y fortalecen en mí?

7. Frente a los hechos pasados que consideré hasta ahora negativos ¿Qué actitud quiero asumir para que lo que ha ocurrido tenga sentido?¿Qué han transformado o pueden transformar en mí? ¿Qué tesoro (talento-capacidad-recursos interiores) esconden?


Celebrar: Expresar  con signos, cantos y gestos y/o palabras la fe en la acción de Dios en el 
hecho que recuerdo y dejar que ese recuerdo aumente mi fe.


Con esta celebración  actualizo la acción salvadora del Señor en mi vida, le ofrezco mi presente 
y, desde ahí, proyecto mi futuro.
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Para una jornada de Retiro

con la Palabra de Dios y con Sta. Catalina
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Desde Sta. Catalina:





“Agrandad la esperanza en la Providencia y ayuda divinas” (Carta 333)


¿Qué sentido es el que debemos dar a las cosas de Dios?


“Debemos reconocer la verdad de la santísima fe, no vista con los ojos corporales sino con los espirituales, los interiores: que El nos ama inestimablemente y que por amor nos creó a imagen y semejanza suya para que recibiésemos y gozásemos el sumo y eterno Bien. ¿Quién nos manifiesta que ésta es la verdad? La sangre del humilde e inmaculado Cordero, tan ardientemente derramada en el madero de la santísima cruz.


Una vez que el alma ha visto y conocido esta verdad, la ama y con el amor interpreta que lo que Dios da y permite a la criatura racional durante esta vida, lo hace para nuestro bien, a fin de que seamos santificados en El y así, a la luz de la discreción juzga rectamente. Si se encuentra en la prosperidad, la reconoce como dada por el Creador no en razón de su virtud sino por la bondad infinita de Dios... Si el alma se halla en la adversidad y tribulación, las recibe humildemente, con verdadera y santa paciencia... todas, de cualquier modo que sean, las da la eterna Verdad o para que nos corrijamos de nuestros defectos, para hacernos llegar a una gran perfección y que estemos seguros que nos la da por amor y no por odio.


...el alma iluminada por la dulce verdad...interpreta correctamente la voluntad de Dios y su providencia en ella, porque la providencia provee a cualquier necesidad nuestra y su voluntad no quiere sino nuestro bien. (Carta 307)











